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  Pues si todas veces la condición o enfermedad, por ser penoso
pensar en la Pasión, no se sufre,  ¿quién nos quita estar con El después
de resucitado, pues tan cerca le tenemos
en el Sacramento, adonde ya está
glorificado, y no le miraremos tan
fatigado y hecho pedazos, corriendo
sangre, cansado por los caminos,
perseguido de los que hacía
tanto bien, no creído de los
Apóstoles? Porque, cierto,
no todas veces hay quien
sufra pensar en tantos
trabajos como pasó.
Hele aquí sin pena, lleno
de gloria, esforzando a los
unos, animando a los otros,
antes que subiese a los cielos,
compañero nuestro en el
Santísimo Sacramento, que
no  parece fue en su mano
apartarse un momento de
nosotros. ¡Y que haya sido
en la mía apartarme yo de
Vos, Señor mío, por más
serviros! Que ya cuando os
ofendía, no os conocía; ¡mas
que, conociéndoos, pensase
ganar más por este camino!
¡Oh, qué mal camino llevaba, Señor! Ya me parece
iba sin camino, si Vos no me tornarais a él, que en
veros cabe mí, he visto todos los bienes.
(V  22,6)

He visto todos los bienes



el blanco, así, como lo estás
leyendo, no es un color
realmente. Como el negro.
Escuchas un poco más y te
dicen que el blanco es la luz
total y el negro la ausencia
total de luz.

Creo que lo entiendo. De
hecho, mezclando luces en
el teatro con los focos se llega
al blanco. La luz total.

Quizá por este sencillo matiz
hemos ido asociando el
blanco a lo que es alegre, a
momentos de fiesta, de
vacación, de ocio. Es un color
para estar contento, para
divertirse, claramente,
sanamente.

He dicho "color". Perdón

Recuerdo, de pronto, el
pasaje en el que Jesús, junto
a Moisés y Elías, se llena con
ellos de luz, de una luz
blanca y sorprendente
quedando transfigurado
delante de unos pocos
discípulos.

Y recuerdo esos cuadros en
los que se ha pintado al
Señor saliendo del sepulcro,
en ese momento en el que
ha vencido a la muerte y se
encuentra envuelto en una
deslumbrante claridad
cubierto por una especie de
sudar io  b lanquís imo.

En el blanco hay un camino
que te hace ver con claridad
por dónde se va al encuentro
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Muchos habrán oido
contar que en una época no
muy lejana salían las
mujeres con baldes de ropa
sobre su cabeza para lavar
en un río. Después tendían
sobre la hierba las blancas
sábanas y las cuidaban al sol
 regresando un tiempo más
tarde a casa.

A veces la publicidad entra
e n  c o m p e t e n c i a s
interminables tratándose de
dejar muy limpios los cuellos
y puños de las camisas.

La ropa blanca debe lavarse
con prudencia. Mejor en frío
si no está sola en la lavadora.

Se quiere llegar a ese blanco
imposible en lino o lana con
resul tados  del  mejor
batanero del  mundo.

Algo tiene el blanco, desde
luego. Si se usa mal es signo
de hipocresía, de parecer
limpio, pero solo por fuera,
como los sepulcros. Si se usa
bien se asocia a un proyecto
que empieza, a una novia y
su cortejo, al mantel de
buena mesa, a un infante
bautizado, a comunión y
gran fiesta...

Pero si entramos en un aula
de Artes Plásticas el día que
se habla del cromatismo de
las cosas entonces nos
llevamos una sorpresa
porque nos van a decir que

Evaristo Arroyo, ocdsBlanco
del Padre.

Jesús mismo es ese camino.
Jesús mismo es la verdad,
diáfana, para ir al Padre,
p o r q u e  J e s ú s  s í  e s
verdaderamente LA LUZ
que brilla en las tinieblas y
con esa intensidad es
imposible extraviarse.

Comenzamos ahora a
celebrar que Jesús ha
vencido a la muerte. La
Iglesia va a dedicar a esto
toda la Pascua y lo hará con
cantos y vestida de blanco.

Estamos de fiesta. Estamos
de fiesta, hermanos del
Carmelo. ¿Quién puede
sujetar en la boca tan gran
noticia?

Hay que anunciar, hay que
c o m u n i c a r ,  h a y  q u e
contagiar.

P a r t i c i p a d  e n  l a s
celebraciones, ayudad en las
catequesis, proclamad la
Palabra, llegad hasta el altar
y vestíos de blanco, con un
alba de luz para contar lo
inocultable: que el Señor ha
resucitado.

¡Ha resucitado!

¡Aleluya!
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 Hilar alguna palabra sobre los escritos
de Teresa igual es un poco osado por mi parte,
pero si he decidido hacerlo es porque las
brillantes y, a la vez, decepcionantes Terceras
Moradas me preocupan a la luz de las vueltas
que les doy.

Cuando las leí por primera vez
aproximadamente hace 10 años, sin entender
demasiado, comprendí que en ellas se
encuentra el meollo del estancamiento o, por
el contrario, seguir adelante en el itinerario
del castillo y es verdad que pararse no es tan
grave como caer a un abismo, pero igual se
puede poner remedio a la decepción o al
fracaso de quedarnos a mitad de camino.

Otro argumento que encuentro para no
perder de vista este estado del alma es que
como nos dirá Teresa “hay muchas en el
mundo” (TM, capitulo1,5), refiriéndose a las
almas que llegan a las mismas. Por lo que es
necesario prestarles una buena atención para
descubrir pistas de por dónde igual, con mucha
fortuna, podríamos andar y atender las claves
que proporciona Teresa para poder seguir
adelante, para no estancarnos en ellas.

¿Cómo son los moradores de las
Terceras? Pues nada más y nada menos,
aquellos que han superado las luchas de las
moradas anteriores, personas deseosas de no
ofender a Dios ni con pecados veniales. Hacen
penitencia, recogimiento, obras de caridad.
Concertadas en hablar, vestir y gobierno. Y
todo esto tiene un premio nos dirá Teresa al
r e fe r i r s e  a  e l l a s  c o m o  q u e  s o n
“Bienaventuradas”, porque si no torna atrás la
persona lleva camino seguro de salvación, ya
que el Señor no deja nunca en ponerles en
seguridad de conciencia, nos dirá Teresa. Este
es el “brillo” al que me refería al iniciar el
escrito pero que, como luego se verá, esconde
la decepción de no poder seguir adelante.

Asegurar la
salvación no es poco,
pero el deseo de
estas almas es entrar
más adentro, pero
para esto todavía
quedan muchos
detalles: el Señor nos
tiene que poseer
más y para que lo
entendamos mejor,
nuestra guía, nos
trae el Evangelio del Joven rico (Marcos 10,
17-27) “Una cosa te falta: anda, cuanto tienes
véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un
tesoro en el cielo; luego ven y sígueme. Pero
él abatido por estas palabras se marchó
entristecido, porque tenía muchos bienes”. Se
estancó.

¿Qué es lo que les falta hacer para
continuar? Nos dirá Teresa, a pesar de ser
concertadas falta humildad y amor a Dios. No
basta hacer nuestras obras, sino determinar
nuestra voluntad a hacerlas. “Su Majestad da
el premio conforme el amor que le tenemos”
(3M, capitulo 1,7). Hay que ser un siervo sin
provecho. Todo lo que es el alma de las Terceras
Moradas se lo debe al Señor, no tiene derecho
a pedirle nada.

 Nos advertirá Teresa que, de la tristeza
de no poder continuar, de perder la paciencia
por no pasar más adentro, se pueden derivar
sequedades, melancolía y otras enfermedades
y, también, humildad que dejará a un lado la
inquietud que es lo que quiere el demonio.

Para que lo entendamos mejor nos pone
tres ejemplos muy clarificadores: en el primero
una persona con una hacienda grande, pierde
parte de ella quedándole lo necesario. La
inquietud se apodera, añadiendo, además,
que los bienes perdidos eran para los pobres,

CAMINANDO
POR LAS TERCERAS

MORADAS Amparo Esparza irigoyen, ocds
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Dios se fijará más en la pérdida de paz, nos
dirá Teresa.

En el segundo ejemplo, una persona que
tiene lo necesario le llegan más bienes.  En
principio no es malo acoger lo que nos llega,
pero si después la persona quiere más y más,
añadirá la Santa, no hay cuidado de que esa
alma llegue al centro del castillo.

 Por último, en el tercer ejemplo nos
quitan un poco de honra, nos persiguen y
perdemos la paz. Teresa nos recordará que
más sufrió Jesús y para sacarnos del error en
nuestro enfoque, indica que la causa de nuestra
pena no está en los demás, que no hay culpa
ajena, sino que está en nuestro pensamiento.

 Por otra parte, avisará a sus monjas,
pensareis que todo esto no va con vosotras
porque dejasteis el mundo al entrar al
convento, podéis andar engañadas.
Preguntándoles si alguno de estos apegos
todavía no está con ellas, dice textualmente,
“porque cosillas se ofrecen” (3M, capitulo 2,
6). No está la cosa en el hábito que lleváis sino
en las virtudes que ejercitáis.

Muy elevadas en virtud, pero pruebas

que pone el Señor en su camino les hará perder
la paz sustituyéndola por inquietud. No
admiten consejo porque sobre virtud lo saben
todo y se creen en razón de lo que les pasa.
No hay remedio para consolar a estas personas,
nos dirá Teresa, sólo sentir pena y no
contradecir su razón, porque creen que todo
lo hacen por Dios y no caen en la cuenta de
que es imperfección.

Ven sus faltas, el verse atadas a la tierra,
sienten pesar de verse así, todo les apena. Sin
embargo, Teresa nos aclarará, que todo esto
es una gran misericordia de Dios para que el
alma gane en humildad, sin la que el alma no
puede seguir adelante en el itinerario del
castillo de Teresa.

Canonizan, ven santos todos sus
razonamientos, nos avisará Teresa que nos
miremos por si fuéramos así para que
pongamos remedio antes que el señor nos
pruebe. También describe como son las
penitencias de los que se encuentran aquí,
dirá que son tan concertadas como su vida,
pero no hay peligro que mueran por ellas
porque todavía la razón es más fuerte que el
amor a Dios.

Las almas de estas Moradas no pecan,
pero deben tener cuidado en evitar las
tentaciones ya que la fortaleza todavía no es
grande, no están en tierra firme y todavía se
encuentran cerca de las primeras moradas y
por lo tanto con facilidad de volver a ellas a
diferencia de las que se encuentran más
adelante, que están más ejercitadas en padecer
y conocen las tempestades del mundo.

Y termina el recorrido de esta estancia
con consejos para ayudar al alma a continuar
en otras más elevadas. Nos dirá que seamos
decididas, que vayamos por los caminos cortos
porque por los itinerarios largos hay más
oportunidad de perderse.

La causa principal de no seguir adelante
es la falta de humildad, la verdadera humildad
estaría en desear y procurar nos tengan por la
más ruin de todas. En otra parte nos dirá que
es el ungüento de nuestras heridas, si la
tenemos, aunque tarde, vendrá el cirujano,
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que es Dios para sanarnos. Imprescindible para
seguir adelante.

Nos adelanta explicación sobre los
“regalos” que da Dios a las almas de las
Terceras, pero, sobre todo, a las que se
encuentran en postreras. “Contentos” y
“gustos”, es bueno conocer la diferencia para
que sabiendo nos esforcemos en seguir lo

mejor. Y así, las almas humildes serán
destinatarias de “hacinamiento de gracias”.
Aunque Dios no de regalos dará paz y
conformidad con lo que el alma quedará más
contenta que con los regalos.

La necesidad de profundizar en la
obediencia y aunque no sea religioso tener
alguien a quien acudir para no hacer en nada
nuestra voluntad (nos hace mucho daño) y no
buscar a alguien del mismo temperamento,
humor dirá Teresa. Mejor que esté con mucho
desengaño en las cosas del mundo. Es mejor
tratar con quien ya las conoce y así conocernos
y, además, puede ser un buen testimonio que

nos ayude a subir.

El último consejo de Teresa para estas
almas, que pueden caer en la tentación de
corregir a otros en temas en los que aun siendo
importantes no son fundamentales. Avisa que
se puede cometer muchos yerros y que cada
alma tiene un camino que hay que respetar y
confiar en Dios que sabe cuidar de sus almas.
Lo mejor es procurar vivir como dice la Regla:
“en silencio y esperanza”.

De todo lo dicho me quedo con dos
ideas: la necesidad de orar al Huésped nos
ayude a ser humildes y nos enseñe a
profundizar en el amor que le debemos. Parece
son la clave de todo lo escrito.

Humildad, humildad, humildad “que
aunque la digo a la postre, es la principal y las
abraza todas” (Camino de Perfección, c 4, 4).
La humildad de las manos vacías de Teresita
o la de Leonard Cohen, cuando en una de sus
canciones más conocidas nos dice: “Me
quedaré aquí, ante el Señor de la Canción.
Con nada, nada en mi lengua excepto Aleluya”.
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levantarnos, examinar a su luz nuestra
vida y vivirla de una forma nueva,
buscando su agrado, combatiendo con
valentía y sinceridad al enemigo, que anida
en nuestro corazón; al egoísmo, a nuestro
ego, que tanto odio, tantas guerras y tanto
dolor causa al prójimo.

Jesús, a punto de entregarnos como
nuestra, a SU MADRE, nos entrega la
enseñanza más importante: LA ORACIÓN,
LAS LÁGRIMAS, DE UNA MADRE POR
SUS HIJOS, LA ORACIÓN DE LA
MADRE.

MADRE, ora por nosotros, y por tus
lágrimas y por tus méritos y los de tu HIJO,
presenta al PADRE nuestras necesidades

como hiciste en
Caná, aquellas de
cuya existencia ni
siquiera aún nos
h e m o s  d a d o
cuenta, pues nunca
sabemos lo que nos
conviene ni lo que
necesitamos.

Jesús, que tu gracia
no se frustre en
n o s o t r o s  y
sepamos acoger tus
enseñanzas y tu
h e r e n c i a ,  T U
ESPÍRITU, para
gozar ya en este

valle contigo y eternamente en el Paraíso.

Jesús, pequé, ten misericordia y piedad de
mí".

1 de abril de 2022

OCTAVA ESTACIÓN:
JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES

DE JERUSALÉN
María José de los Reyes Montero, (Cuca), OCDS

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
que con tu Santa Cruz redimiste al
mundo.

Jesús, a punto de finalizar su carrera y
llegar a la meta, más pendiente de un
grupo de mujeres piadosas que le siguen
que de su propio sufrimiento y el de su
Madre, aprovecha la ocasión para seguir
cumpliendo su misión de Maestro y
enseñarnos el Camino.

Y así nos enseña que la tierra es un valle
de lágrimas donde no reinan ni la verdad
ni la justicia, que este solo es el camino
para llegar al Paraíso, donde sí reina el

Bien, Reino de donde Él procede y al cual
volverá en unas pocas horas, llevándose
consigo y esperando a los justos, a los que
intentan seguir su camino, a Él, como esas
mujeres piadosas y valientes.

Jesús nos invita a llorar mientras aún
estamos a tiempo, y a ofrecerle como
sacrificio, nuestro llanto, nuestro corazón
quebrantado y humillado, nuestra miseria;
pues a eso ha venido, a ser una piedra que,
lejos de hacernos tropezar, nos haga
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Ahumada, natural de Avila, Fundadora
de la Orden de Carmelitas Descalzos. En
otros documentos anteriores y posteriores
se referían a la acción de la madre Teresa
como "Fundadora de la Reforma" de las/os
carmelitas descalzas/os. A partir del año
1594 se puede considerar a su "Reforma"
como una "Orden". Canonizar, en la Iglesia
católica, significa poner como "norma" de
vida a los canonizados con absoluta
seguridad.

            El solemne acto realizado en la
basílica de San Pedro en el Vaticano
significa poca cosa en comparación con la
preparación remota que duró años. En el
caso de santa Teresa, comenzaron los

"procesos" de beatificación y canonización
en la diócesis de Salamanca el año 1591 y
culminaron en Roma fundamentalmente
en 1611 y los últimos preparativos, ya
cercanos a la canonización. Para que el
lector aprecie los trabajos realizados -lo

Santa Teresa fue canonizada por el papa
Gregorio XV en Roma el día 12 de marzo
del año 1622, hace exactamente cuatro
siglos, junto con otros cuatro santos: Ignacio
de Loyola, Francisco Javier, Isidro Labrador
y Felipe Neri. En la bula Omnipotens sermo
Dei quedó fijado el sentido de la definición
dogmática y de la que ofrezco las palabras
más significativas.

            "A honra y gloria de Dios y de la
individua Trinidad, exaltación y aumento
de la fe católica, por la autoridad y
omnipotencia del misericordioso Dios,
Padre, Hijo y Espíritu Santo [...] definimos
que la bienaventurada Teresa, Virgen […],
por cuya santidad y virtudes […], es

gloriosa y alabada. Por lo cual […]
definimos y determinamos que se debe
poner, asentar y numerar en el catálogo y
número de las santas vírgenes [...]". En la
fórmula de la canonización de los cinco
santos se incluía a Teresa de Jesús y

MEMORIA DE TERESA DE JESÚS
EN EL ANIVERSARIO DE SU CANONIZACIÓN
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desde casi los mismos orígenes del
cristianismo y muy enriquecida en la edad
media. Por mi cuenta y riesgo completo
este dibujo estrecho y presento a Teresa en
otras facetas que la acercan más a su
realidad histórica y la hacen más compañera
de camino de los creyentes de nuestro
tiempo. Y diría también que la acerca más
a los que la estudian desde una perspectiva
científica.

            En primer lugar, admiro en Teresa
su conciencia de sentirse mujer y gozar
siéndolo en una sociedad machista y en una
Iglesia androcéntrica, aunque a veces
reniega de su condición por no poder servir
a la sociedad y a la Iglesia como quisiera y
lo hacen los varones. He descubierto en ella,
y lo trasmite en sus escritos una hermosa
condición: que obra con total libertad,
criticando, si procede, a los varones amigos
o adversarios, gente sabia y santa. Y lo más
asombroso: critica en ocasiones a la misma
Inquisición (¡!) por su ojeriza contra las
mujeres místicas y por prohibir libros de
espiritualidad de autores sabios y santos.
El hecho hace historia en los anales de la
Iglesia de su tiempo. La valentía de ese
comportamiento se funda en que sus
escritos eran reservados a un grupo selecto
de lectoras y lectores a revisar por censores
amigos. Esa libertad no la pudieron poner
en evidencia ni los primeros biógrafos ni
los autores del "rótulo" a presentar a los
testigos de la canonización, sino la "virtud
de la obediencia" y la sumisión a la Iglesia.

            Entre las virtudes "humanas" y
cristianas practicadas por Teresa y que
dibujan un alma buena y santa encuentro
su amor y defensa de la verdad y su repulsa
de la mentira; ella confiesa que "aborrecía
el mentir" (Vida, 40, 4). Un hecho clamoroso
lo encuentro en sus relaciones con el padre
Gracián sospechando que no le ha dicho
"toda la verdad" y se lo reprendió (Carta
de Alcalá a Valladolid, 18-VII-1579, n. 7). Y
cuidaba mucho de que las candidatas a
monjas no fuesen mentirosas y, sabiéndolo,
no las admitía en sus conventos o las
expulsaba después de admitidas. Otra
hermosa condición natural y cristiana es
que no se ofendía por los juicios negativos

tome el lector como una aproximación no
matemática- los tribunales se formaron en
26 pueblos y ciudades de España y
testificaron unos 751 testigos, entre ellos
222 carmelitas descalzas y 22 frailes
descalzos, y representantes de varias
órdenes religiosas, sacerdotes y laicos/as.
Todo ese rico material histórico ha sido
publicado, por última vez, el año 2015, en
la Editorial Monte Carmelo de Burgos en
6 gruesos volúmenes. A la canonización,
le precedió la beatificación proclamada en
Roma por el papa Paulo V el 24 de abril
de 1614.

            ¿Qué imagen de santa nos ofrecen
los Procesos? Recuerdo que los testigos
respondían a un cuestionario preparado
por personas especializadas y solo
excepcionalmente algunos se salían del
marco y presentaban un retrato propio de
la candidata a beata o santa. Por curiosidad,
he revisado las respuestas de los testigos
y casi se centran en dos capítulos de su
vida: las "virtudes" que ha practicado la
candidata, sobre todo la obediencia, la
castidad, la pobreza, la humildad, la
fortaleza y paciencia ante las adversidades
de la vida y las enfermedades, así como la
vida de oración, la práctica de las virtudes
teologales, fe, esperanza y caridad, los
abundantes dones carismáticos, y poco
más. Y un segundo capítulo sobre los
"milagros", tan abundantes, algunos tan
espectaculares: sanaciones de cuerpo y
alma (conversiones a la fe católica, a la
vida religiosa…), dominio sobre la
naturaleza, el cuerpo totalmente incorrupto
durante decenios, etc. Y todo ello
colaborando a la "fama de santidad"
durante su vida y, mucho más abundante,
después de su muerte.

            Si nosotros, lectores del siglo XXI,
nos atuviésemos solo a los materiales
reunidos en esa riquísima colección de los
Procesos nos quedaríamos con una visión
demasiado parcial y pobre de santa Teresa,
que es, humana y cristianamente, mucho
más rica, como vamos a ver a continuación;
descubre solo una dimensión de la
personalidad de la protagonista: la que
configura su "santidad" según los cánones
establecidos por la tradición hagiográfica
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sobre su persona, ni siquiera le dolían las
calumnias, algunas muy graves y absurdas,
sobre todo en tiempos de la "guerra entre
hermanos", los frailes calzados contra los
descalzos. Lamenta y le duelen más las
calumnias y persecuciones contra su
Reforma de la orden.

            Dicen los testigos que nunca hablaba
mal de nadie y no permitía que otros lo
hiciesen en su presencia. Los testigos
recuerdan su delicadeza de trato, su
"ternura". Aunque de joven se descubre
como de corazón duro, con la edad se fue
transformando en muy sensible al dolor
ajeno hasta derramar lágrimas en caso de
muerte de los amigos o no poder "salvar
almas" en tierra de misión. Virtudes
h u m a n a s  y  c r i s t i a n a s  s o n  e l
"agradecimiento" por los favores recibidos,
y que ella reconoce como un don "natural".
Soportaba con paciencia las adversidades,
los achaques del cuerpo, las inclemencias
del tiempo atmosférico, etc.

            Por fin, por no alargar demasiado
este discurso, tenía un admirable sentido
del humor y manejaba inteligentemente la
ironía, tan fina a veces que los lectores no
habituados a su modo de escribir no lo
perciben. Era, como confiesa el P. Gracián,
"de hermosísima condición", por eso
resultaba tan atrayente, tan querida y
amada por todos. Fray Luis de León, dijo
que atraía a todos como el imán al hierro.
Lo que se diga de la bondad natural y
sobrenatural de la madre Teresa es poco
y conviene leer sus propios escritos y ver
reflejados esos dones "naturales" y
sobrenaturales en una buena biografía
moderna, enriquecida con las noticias que
nos dan los antiguos biógrafos y los testigos
de los Procesos y, de manera especial las
ciencias modernas.

            Para completar esta visión "humana"
de la Santa, remito a Daniel de Pablo
Maroto, Mi Teresa. Mujer. Fundadora.
Escritora y santa, Burgos, FONTE, Editorial
de Espiritualidad, 2019, caps. 16-17, pp.
341-388.

            Por último, esta mujer, tan "natural"
y "sobrenatural", tan "santa", nos recuerda
a sus lectores y conocedores de su vida

que "ser cristianos de veras" en una época
de increencia que va en aumento en nuestra
sociedad es un proyecto posible y deseable.
Se lo sigue diciendo a los creyentes
mediocres; y creo que su persona y su
doctrina, su ser de "cristiana" tiene un
atractivo también para los ateos y
agnósticos. Es posible que, conociendo su
bondad "natural" les incite a seguir
profundizando en las raíces últimas de la
misma: es buena persona por ser cristiana
y santa.

DANIEL DE PABLO MAROTO

Carmelita Descalzo. "La Santa" - Ávila

(Extraído de la página web de los Carmelitas
Descalzos, Provincia Ibérica).
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S a n t a n d e r ,
cuya restauración y
nueva decoración datan
de hace tan solo tres
meses.
La comunidad se reunió
en la tarde del 14 de
m a r z o  y  t r a s  l o s
pertinentes ensayos y
pruebas de voz, comenzaron las vísperas
a la hora programada.
Dirigió el rezo la Hermana Sandra L.
Arboleda, presidente de esta OCDS
cántabra y estuvieron en el micrófono de
respuesta las Hermanas Isabel Casuso,
Josefina Puente y Rosa Barquín, siendo
esta última la encargada de dirigir el rezo
del rosario unos minutos más tarde.
Lunes de oración radiofónica para llegar
cuanto más lejos se pueda y sin perder la
onda.

Ha sido la cuarta vez que Radio María
se acercaba a la Orden Seglar de Santander
para difundir el rezo de una de las Horas.
Hace unos años la emisora acordó con la
OCDS santanderina rezar las vísperas y el
rosario durante tres días seguidos. En
aquella ocasión los micrófonos se colocaron
en la misma capilla desde donde se ha
efectuado la retransmisión este mes de
marzo pasado.
Un tiempo más tarde la emisora y algunos
miembros de la comunidad seglar se
desplazaron hasta el Desierto carmelita de
Hoz de Anero. Por esa época Radio María
solía dejar unos minutos antes de la oración
para que se hablara del lugar donde  se
encontraban quienes iban a dirigir el rezo

y con ese motivo se
pudo explicar con
algún detalle lo que
es un desierto
carmelita y cómo
v i v e  a l l í  u n a
c o m u n i d a d  d e
r e l i g i o s o s ,
e n v u e l t o s  e n
si lenciosa  paz,
trabajo y oración
abundantes.
En esta ocasión el
escenario volvió a
ser la capilla lateral
del convento de

SANTANDER

Radio María pasó por la Orden Seglar
La emisora retransmitió las vísperas y el rosario desde el convento
de los Padres Carmelitas
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1941 hubo fotos y escritos que por ser guardados

con mucho celo se extraviaron o se quemaron

fuera del convento.

Se permitió al 2021 que terminara de curar heridas

y riesgos de la pandemia y ya en el 2022, con

ciertos aires de tranquilidad en cuanto al aforo

en los templos, se quiso unir este aniversario al

de la Canonización de Santa Teresa, cuya fecha

era el 12 de marzo.

Con ilusión se buscaron cantos y se prepararon

preces y moniciones para ser leidas por miembros

de la comunidad. Correspondió a la presidente,

Hna. Sandra, ponernos en la clave de cuanto

celebrábamos con una monición de entrada.

Presidía la celebración el P. César Aristizábal,

OCD, recién nombrado

Asistente de la Orden

Seglar.

Tras las lecturas, salmo

 y evangelio, el P. César

se dirigió a los fieles

observando los rasgos

c o m u n e s  d e  l o s

c a n o n i z a d o s  h a c e

cuatro siglos, que en

definitiva es la fuerza

del amor de Dios que

tienen los santos y que

les impulsa a vivir con

entrega y generosidad

de vida sean cuales

No es ni mucho menos la más antigua
de las comunidades seglares de San

Joaquín de Navarra, cuya
erección canónica data de
finales de 1921. Otras,
como Pamplona o Bilbao
tienen muchos años más.

Pero llegar a 100 años  es

motivo de una celebración

especial. Sí es verdad que si

quisiéramos publicar un libro

de crónicas o sucesos a

destacar nos veríamos en un

aprieto importante pues tras

el incendio de Santander en

Santander

Celebración del IV Centenario de la Canonización
de Santa Teresa y los 100 años de la comunidad seglar

A. F.  de la Cruz, ocds
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Seglar es de la Virgen del Carmen y Santa

Teresa de Jesús.

Hace más de medio siglo en Cantabria

hubo hasta tres comunidades de la

entonces Venerable Orden Tercera. Una,

muy numerosa, con casi  cincuenta

hermanos, estuvo presente en el antiguo

convento de Soto Iruz, en la carretera de

Burgos, hacia el Puerto de El Escudo. Hoy

el edificio es Casa de Espiritualidad de

la Diócesis de Santander. La comunidad

de Padres se había reducido a dos y los

seglares, por diferentes causas, llevaban

años sin poder reunirse.

La otra comunidad es la que tiene su sede

en Reinosa y pertenece a la Provincia

Ibérica de Santa Teresa.

sean sus dificultades. Así lo experimentó Ignacio

de Loyola, Francisco Javier, Isidro, Felipe Neri y

Teresa de Jesús.

Y cómo esa misma llamada, ese toque personal

del carisma hacia cada uno, siguen hablando de

entrega, envío, forma de vida... entre los carmelitas

seglares de hoy y de siempre, como sucede con

los frailes o las monjas, en este caso, del Carmelo

teresiano.

En las preces se rogó al Señor por las vocaciones,

especialmente a la vida consagrada, por las

comunidades de toda la Orden Seglar del mundo

y por todos los fieles, llamados por el bautismo

a ser santos y comunicadores del Reino de Dios.

La fundación del convento carmelitano se fecha

en Santander el 24 de abril de 1900 ( a punto de

cumplir en los próximos días sus 122 años). La

titularidad de la Parroquia y de la propia Orden



Llegó el día de San José, fiesta tan

significativa para toda la Orden.

Llevábamos un tiempo queriendo tener

una fecha que hiciera posible el

encuentro de la comunidad para celebrar

unas muy esperadas Promesas

Definitivas, especialmente tratándose

de kilómetros, pues el rigor de las

normas ya se había reducido unos meses

atrás.
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Y San José puso su propia fecha.  Y la fiesta,
de pronto, se hizo por duplicado, pues
Santo y promesas juntos se convirtieron
en el regalo de recuerdo imborrable.

Con la jornada programada y todo bien
ensayado se acercó a Santander el P.

Lázaro Iparraguirre, Provincial
de San Joaquín de
Navarra.
celebraría con todos
nosotros la eucaristía

y sería testigo de
las

PROMESAS DEFINITIVAS
Y FIESTA DE SAN JOSÉ

EN LA COMUNIDAD OCDS DE SANTANDER



Promesas de Isabel de la Stma. Trinidad,
Sonia Patricia de Jesús Amado y Ana María
del Espíritu Santo.
Las hermanas fueron llamadas por el
Formador para hacerse presentes al
comienzo del Rito, pidieron la admisión y
poco después prometieron según como se
dice en nuestros Estatutos y Constituciones.

Al acabar la misa hubo un momento para
fotos con la comunidad seglar junto a los
Padres y familiares. Agradecimos mucho
la voluntad e ilusión de la Hermana
Angelines que, dejando unas horas la
residencia donde se encuentra, no quiso
perderse este momento.

Y con las fotos hubo abrazos y
felicitaciones. La alegría y el espíritu de
fraternidad lo invadían todo.
Entre los fieles, algunas personas muy
vinculadas a la parroquia o la Cofradía del
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Carmen se acercaban para felicitar a las
Hermanas y darles la enhorabuena.

A continuación se desplazaron todos a un
restaurante a pocos kilómetros de la
parroquia. Fue muy emotivo ver a la
comunidad de Padres al completo
participando de aquellos momentos y de
las sonrisas y conversaciones de todos.
Hay que destacar la animada charla del P.
Pedro Arbeloa, que a sus 95 continúa en
forma, con buena memoria y mucho
humor.
De la muchas cosas vividas con San José
pasamos ahora un resumen de la homilía
que el P. Provincial nos dejó para mejor
muestra de su cercanía y reflexión sobre
la Orden Seglar y el valor de sus Promesas.
Gracias a todos: a las Hermanas, por el
paso que han dado. A sus familiares y
amigos, que comparten con la comunidad
su trayectoria. A la comunidad de Padres,
que se subió al autobús de San José y viajó
con nosotros. Y al P. Lázaro, nuestro
Provincial, hermano y amigo, por su atenta
presencia.
Del cocinero no hay reseña porque ya todos
dijeron mucho y bien.



sentirnos
enviados
e n  u n
camino de
m i s i ó n ,
p a r a
acercar a
Dios a los
hombres,
entendido
esto como
la mayor
necesidad
d e l
h o m b r e .

Debemos
ofrecer a
Dios como
un don de amistad, un regalo de su amor.

Os invito a cuidar este don de Dios, a
mimarlo como si fuera un niño, y a crecer
en fidelidad.

No vivimos en tiempos fáciles, pero el
Señor nos acompañará en esta fidelidad,
porque Dios sigue siendo fiel.
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 San José fue el santo tan querido de nuestra
santa madre Teresa de Jesús. Él será
también el ptrotector que constantemente
necesitamos. Él hizo cuanto el Señor le
había encomendado, y nosotros, ¿qué
mejor podemos hacer que aquello que el
Señor quiere?

La vocación es un misterio: el Señor llama
a quien quiere. ¿Cómo ha querido el Señor
contar conmigo? Ya nopodemos entender
la vida de otra manera porque Dios se ha
hecho presente en nuestro camino. Es una
llamada más específica y esta que el Señor
os hace es un paso más, para formar parte
de la familia de Teresa de Jesús.

Es una familia con tres ramas. Vosotros,
los carmelitas seglares, estáis en esta familia
teresiana.

Esta vocación debe vivirse con una triple
experiencia: la oración (amistad con Dios,
testigos de que Dios es Amor); la segunda
experiencia es la comunitaria, para vivir
el carisma en familia, en un hogar cuyo
signo es un amor no escondido, sino
compartido; la tercera experiencia es la de

Cuidad el don que Dios os da
Homilía del P. Lázaro Iparraguirre,
Provincial de Navarra, en las Promesas
Definitivas celebradas en Santander
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Nuestro hermano de la comunidad OCDS
de Toledo Enrique Galdeano Alba nos hace
llegar el testimonio de un milagro realizado
por la intercesión de San José en favor de
su familia, en el trágico contexto de la
sangrienta persecución religiosa de 1936
en España.
"El día 31 de julio de 1936, los milicianos
asesinaban a siete frailes carmelitas
descalzos que habían sido escondidos en
la casa familiar de la Calle Carmelitas, nº
3.
Después de asesinarlos, una turba
enfurecida, que llegaba hasta la mezquita
del Cristo de la Luz, con antorchas y teas
en sus manos, empezaron a gritar:
"En casa de ese tío beato, siete cerdos han
encontrado".
Se referían al bisabuelo, un santo, D. Emilio
González Orúe y a los siete frailes
carmelitas.
"Vamos a matarlos a todos, vamos a
quemarles dentro de la casa".
Mi abuela Emilia con sus hijos, la
tatarabuela Antonia, la Paca (una asistenta
que había entrado al servicio muy joven,
la tía Josefina Alba, la tía Carmela Alba,
Dª Sofía Agulla y sus hijos, la familia
Basarán, la familia De la Fuente Acedo, los
García-Page, y otros refugiados en la casa,
se escondieron en lo más profundo de la
vivienda, que era la cocina.
La tía Josefina Alba le puso a mi abuela
Emilia entre los brazos el niño recién nacido
y bautizado por uno de los frailes
refugiados con ellos.
"Lo que le suceda a ti, que le suceda al
niño" le dijo, al tiempo que se lo entregaba.
En este miedo a ser incendiados vivos
estaban, cuando un joven miliciano, con
la autoridad de su voz, se impuso sobre la
turba, diciéndoles que se fueran y dejaran
a todos los de la casa en paz. Poco a poco,
la turba enfurecida se fue despejando hasta

su total
desaparición.
Finalizada la
guerra, mi
bisabuelo Emilio,
comenzó a buscar
al miliciano a
quien debían la
vida. Sus
pesquisas fueron
infructuosas y en
el último intento de dar con él, llegó a casa
apesadumbrado por no saber nadie nada
del miliciano.
Se le acercó la Paca y le dijo: "Don Emilio,
deje Ud. de buscar al miliciano pues era
San José que nos lo enviaron los carmelitas
martirizados por haberlos refugiado en
casa".
Mi bisabuelo quedó asombrado por la
respuesta de la humilde Paca, y de la fe
enorme que ella siempre tuvo a San José.
Gracias a San José, estamos en este mundo
todos los descendientes de las familias que
vivieron aquel terrible día.
¡Viva San José!".

Toledo, 19 de marzo de 2022,
Enrique Galdeano Alba, OCDS,

Comunidad OCDS de Toledo.

UN MILAGRO
DE SAN JOSÉ


